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Carta de nuestro Obispo:

Ante el Día del Seminario
Celebramos este año el Día

del Seminario en el contexto del
Año de la Eucaristía en la Iglesia
Universal y del Año de la Inmacu-
lada en la Iglesia de España (150º
aniversario de la definición del
dogma). El lema de la Campaña es:
“Generosos y entrega-
dos... como María”,
que resume el sentido
y la profundidad de
quien siente la voca-
ción para ser sacerdo-
te en la Iglesia.

La Iglesia coloca
a los Seminarios bajo la
fiel custodia de San
José, el esposo de Ma-
ría y cabeza del hogar de
Nazaret, en el que Jesús
se preparó durante los
años de vida oculta para
la misión que el Padre le
había confiado: ser pro-
feta, sacerdote y rey.

Todos conocemos
bien los objetivos y fines
de esta Campaña: intere-
sarse vivamente por la
institución del Seminario
de nuestra Diócesis, que
está en El Burgo de
Osma; orar con intensi-
dad por quienes han res-
pondido a la llamada o
pueden responder a la vo-
cación de Dios; colaborar
económicamente con generosidad
para el sostenimiento del Seminario.

Como nuevo Obispo de la
Diócesis os comunico en esta car-
ta pastoral mis preocupaciones, mis
esperanzas y mi solicitud pastoral
por el Seminario.

Número de seminaristas
El Seminario, como lugar y

ambiente comunitario, donde cre-
cen, maduran y se forman los futu-
ros sacerdotes, es signo de la espe-

ranza de la que vive una Diócesis
de cara al futuro. Si no hay semina-
ristas, no habrá sacerdotes, y nues-
tra Diócesis se verá privada de un
elemento esencial: los presbíteros.

Nuestro Seminario cuenta en
este curso 2004-2005 con 2 semi-

naristas mayores: uno en la etapa
pastoral, que recibirá el orden del
Diaconado en la fiesta de San José,
y otro que finaliza el ciclo institu-
cional de estudios eclesiásticos. En
el Seminario Menor tenemos 21
seminaristas. Lo preocupante en un
futuro inmediato es que va a existir
un espacio de cinco años en el que,
salvo la entrada de alguna vocación
al Seminario Mayor, no habrá
ninguna ordenación. No está ga-
rantizado, por tanto, el necesario

relevo de los sacerdotes que se van
jubilando, que son bastantes, los
que sufren enfermedad y los que
mueren.

Nuestro Seminario tiene ne-
cesidad, sobre todo, de alumnos con
la “semilla” de la vocación sacer-

dotal en el corazón y dis-
puestos a ser “generosos
y entregados... como Ma-
ría” .  ¿Sería mucho so-
ñar con que ingresaran
cada curso en el Semina-
rio Menor un seminaris-
ta por cada arciprestazgo
o zona?. Así se consoli-
daría la cantera vocacio-
nal. ¿No seremos capaces
con la gracia de Dios y
nuestro empeño de con-
seguir que dos o tres jó-
venes ingresen en el Se-
minario Mayor para que
no se produzca un vacío?.
Estas son unas llamadas
preocupantes, que exigen
respuesta por parte de to-
dos.

Reforma del edificio
del Seminario

Está también el
problema de la reforma
interior del edificio del
Seminario, importante y
emblemático monumen-
to histórico, en el que hay

que seguir realizando obras extraor-
dinarias para que cumpla adecua-
damente con sus fines educativos.
Desde aquí os doy las más sinceras
gracias a todas las personas e insti-
tuciones que estáis respondiendo
generosamente en la Campaña de
recogida de fondos “Tú eres el pro-
tagonista”.

A pesar de las dificultades,
nuestra Diócesis ha tomado  con-
ciencia de que para ella es vital el
Seminario y ha apostado decidi-



damente por su continuidad, a cos-
ta de sacrificios, dedicación de per-
sonas y de recursos económicos.
Estad seguros de que nuestro Se-
minario se ajusta a las orientacio-
nes de nuestra Madre la Iglesia y
cuenta con un excelente equipo de
formadores, claustro de profesores
y personal de servicio, para formar
bien a nuestros seminaristas.

Pastoral de las vocaciones
Si amamos a nuestra Iglesia

particular de Osma-Soria, tenemos
que volcarnos en la pastoral de las
vocaciones y en el apoyo al Semina-
rio. Os ofrezco algunas pistas para
trabajar en la pastoral vocacional.

- Hay que promover un tipo
de pastoral vocacional más per-
sonalizada, que busque el tú a tú;
recuperar la dirección espiritual
y acompañamiento personal, para
ayudar a discernir y animar la vo-
cación de cada uno en el proyec-
to de Dios bajo la acción del Es-
píritu Santo. En este contexto hay
que hacer con valentía y sin mie-
dos la propuesta vocacional para
el sacerdocio a chicos y jóvenes.
El sacramento de la Penitencia es
muy importante en esta pastoral
vocacional. La participación en la
Eucaristía será la fuerza que sos-
tenga y alimente al futuro semi-
narista.

- Hay que ampliar las media-
ciones para suscitar vocaciones:
hablar a padres, catequistas, anima-
dores de grupos juveniles, para
transmitirles la necesidad de las
vocaciones al sacerdocio y para
poner a los niños y jóvenes en con-
tacto directo con Jesús, que los lla-
ma “para estar con Él y para en-
viarlos a predicar” ( Mc 3, 14).

- Hay que cuidar mucho la
pastoral del sacramento de la Con-
firmación, planteando también el
proyecto vocacional. Quizás po-
dríamos tener una mayor implica-
ción directa los sacerdotes sin de-

jarla exclusivamente en manos de
los catequistas.

- La pastoral vocacional, ju-
venil, universitaria deberá ser apo-
yada y sostenida por todos. No
sólo animada y seguida por el De-
legado y su equipo, a los que con-
fiamos todas las tareas. Especial-
mente en la pastoral universitaria
es posible acompañar directa y
personalmente a algún grupo de
universitarios.

Llamada a la esperanza
Queridos hermanos sacerdo-

tes, miembros de vida consagrada
y laicos: os exhorto encarecida-
mente a mantener viva la esperan-
za en medio de las dificultades y
preocupaciones, a poner nuestra
confianza en el Señor. “Ante la cri-
sis de las vocaciones sacerdotales,
la primera respuesta que la Igle-
sia da consiste en un acto de con-
fianza en el Espíritu Santo. Esta-
mos profundamente convencidos
de que esta entrega confiada no
será defraudada, si, por nuestra
parte, nos mantenemos fieles a la
gracia recibida” (PDV 1).

El clima propio de la con-
fianza es la oración. Es necesa-

rio orar con insistencia al “Due-
ño de la mies para que envíe
obreros a su mies” (Mt 9, 38).
Hay que animar y acompañar un
amplio movimiento de oración
en toda la Diócesis: por los jó-
venes para que el Señor abra los
oídos de su corazón y escuchen
su voz, y también orar con los
jóvenes, para que como el joven
Samuel escuchen la voz de Dios
y no confundan las voces con los
ecos, los ruidos con los sueños.
Necesitan alguien que les ense-
ñe a distinguir en el silencio la
voz que pronuncia su nombre y
les indique la respuesta: “Habla,
Señor, que tu siervo escucha” (1
Sam 3, 10).

Si “la falta de sacerdotes es
ciertamente la tristeza de la Igle-
sia” (PDV 34), la respuesta voca-
cional de los jóvenes será nuestra
alegría y nuestro gozo.

Que la Virgen Inmaculada,
Madre de Cristo, Sumo y Eterno
Sacerdote, en su vocación de en-
trega y generosidad, sea espejo de
vida y vocación. A Ella confiamos
nuestro Seminario de Santo Do-
mingo de Guzmán y la obra de las
vocaciones sacerdotales.



Saludo del Rector

El día 19 de marzo celebramos la solemnidad de san José y el Día
del Seminario. Como María, san José es modelo de respuesta generosa a
la llamada de Dios: hombre justo y fiel que creyó contra toda esperanza y
en silencio cumplió la voluntad de Dios aunque, probablemente, en un
primer momento, no entendiera nada. La historia de cualquier vocación
no es historia de “solo entender” sino sobre todo de “fiarse, amar y dar
respuesta al Amor”.

Un año más os presentamos nuestra Revista “Afán”. La realizamos
en el contexto eclesial del Año de la Inmaculada en España y del Año de la
Eucaristía en toda la Iglesia Universal. “Generosos y entregados..., como
María”, sirve de lema este año a esta jornada eclesial de tanto calado en el
Pueblo de Dios. En María puede encontrar el joven una figura provocadora
para entregarse a la misión a la que Dios desde siempre le ha llamado. El Sí
de María cambió toda la historia de la Humanidad al permitir que Dios se
hiciera hombre, Jesucristo. El sí de cualquier joven al proyecto que Dios
tiene para él cambiará su persona, su vida y la de tantos que se acerquen a
él. Puede que sea así la historia de otro José, uno de nuestros seminaristas
mayores, que el día 19 será ordenado diácono por nuestro Obispo. ¡Gra-
cias, José, por tu sí a Dios y a la Iglesia!

El sacerdote, hijo de María y hombre de la Eucaristía, es la alegría
que necesita este mundo. También nuestra Iglesia diocesana necesita sa-
cerdotes. Escribía hace poco el Papa a los Obispo españoles:

“Es verdad que la situación social y religiosa no favorece la escucha
de la llamada del Señor a seguirle en la vida sacerdotal o consagrada. Por
eso es importante orar sin cesar al Dueño de la mies (cf. Mt 9,38) para que
siga bendiciendo a España con numerosas y santas vocaciones. Para ello se
debe fomentar una pastoral específica vocacional, amplia y capilar, que
mueva a los responsables de la juventud a ser mediadores audaces de la
llamada del Señor. No hay que tener miedo a proponerla a los jóvenes y
después acompañarlos asiduamente, a nivel humano y espiritual, para que
vayan discerniendo su opción vocacional”. (Discurso del Papa Juan Pablo
II a los Obispo españoles en visita “ad limina”, 24.I.2005, n.8).

Para orar sin cesar por las vocaciones sacerdotales, realizar una
pastoral vocacional específica sin tener miedo a proponer tal vocación a
nuestros jóvenes y para acompañar a los seminaristas en su discernir diario
sirve nuestro Seminario diocesano y a ello quiere contribuir esta revista tan
querida.

Gracias a todos los que “día y noche” cuidáis de esta Casa: cuando
oráis, cuando os acercáis si se os necesita o simplemente cuando queréis
compartir un rato con nosotros y cuando dais vuestros bienes para contri-
buir a su funcionamiento diario o a sus obras extraordinarias. Precisamente
porque los tiempos son arduos, debemos dejar de lado tantas quejas, re-
cuerdos “de otros tiempos” que sin pretenderlo nos hacen ser “profetas de
lamentos” que a nada conducen; por el contrario, debemos ser, más que
nunca, diáconos de la Esperanza y portadores de la Alegría del Resucita-
do que nunca defrauda. Él es el único Señor al que merece la pena entre-
garle la vida. Dios os bendiga. Feliz Día del Seminario.



Un nuevo Diácono

1. Háblanos de tu expe-
riencia en el seminario

Es difícil resumir tantos
años en unas breves líneas. Co-
mencé mi andadura en el Semi-
nario el 1 de Octubre de 1990. El
Seminario ha sido mi casa pues
he pasado en él más de la mitad
de mi vida. Durante ese tiempo
ha habido de todo: ratos buenos
y menos buenos. Ha sido lugar
de convivencia, estudio, oración,
formación…, lugar en que he ido
madurando y creciendo.

2. ¿Como te sientes ante
la proximidad de tu ordena-
ción?

Estoy muy feliz por este
gran don que el Señor me ha con-
cedido. También estoy un poco
nervioso y quien me conoce lo
sabe bien. Me siento, como dice
el Evangelio, un siervo indigno
pero el Señor se ha fijado en mí.
Cuando entré en el seminario no
me planteaba nada de esto; como
un chaval cualquiera me preocu-
paba por otras cosas de menor
profundidad... ¡y quien me iba a
decir que un día se cumpliría en
mi persona aquella primera or-

El 19 de marzo, un hermano nuestro, José Sala Pérez, va a recibir la ordenación diaconal de
manos de nuestro Obispo, D. Vicente. Os ofrecemos su testimonio.

denación de diáconos que viví
en Marzo de 1993!

3. ¿Cuál es la función del
diácono en la Iglesia?

Diácono es el que sirve.
Desde el día en que fuimos bau-
tizados deberíamos ponernos al
servicio de los demás por amor
a Jesús. Esta realidad se cumple
de manera especial en el diáco-
no. Sirve al pueblo de Dios en el
ministerio de la liturgia, de la
Palabra y de la caridad. Es oficio
propio del diácono, según le haya
sido asignado, administrar el
Bautismo, reservar y distribuir la
Eucaristía, asistir al Matrimonio
y bendecirlo en nombre de la
Iglesia, llevar la comunión a los
enfermos, leer la Sagrada Escri-
tura a los fieles y presidir el rito
de los funerales y sepultura.

4. Por último, José: ¿si-
gue teniendo sentido el entre-
gar la vida a Dios y a los de-
más?

La verdad es que sí, aun-
que muchas veces te encuentras

con quien no lo comprende o
está en contra de ello. Como nos
dice el Señor: “quien entrega su
vida por amor, la gana para
siempre”. No sólo el sacerdote
o el consagrado entrega la vida
a Dios. En la vivencia cotidiana
podemos estar entregando nues-
tra vida al Señor haciendo bien
las cosas en cada momento por
amor a Él y ayudando a que to-
dos crezcan. De cada persona
depende el entregarse a Dios y a
los demás y que esa entrega dé
un sentido pleno a su vida. De
corazón os digo, desde mi expe-
riencia personal, merece la pena.

Muchas gracias, José,
por tus palabras. Rezamos por
ti y por tu fidelidad al Señor.

Muchas gracias a voso-
tros, la gente del Seminario, mi
familia. Y muchas gracias tam-
bién a todas aquellas personas
que en estos años han rezado por
mí y por mi vocación, y que en
estos últimos días lo están ha-
ciendo de forma más intensa.



Nuestro Seminario Menor

¿QUIÉNES PUEDEN SER
ALUMNOS DE NUESTRO SEMINARIO?

Aquellos niños y jóvenes de la Diócesis que quieran estudiar o estén estu-
diando ESO o Bachillerato, presentados por sus familias y sacerdotes.

Igualmente, han de presentar una inquietud por una educación integral que
les ayude en sus vidas a nivel humano, espiritual, intelectual.

Y han de querer integrarse, sea como externos o internos, en este centro vo-
cacional cristiano para, estudiando lo mismo que los jóvenes de otros centros, des-
cubrir si el Señor les llama al sacerdocio.

¿QUÉ ES EL SEMINARIO MENOR?

El Seminario Menor es una comunidad educa-
tiva, cristiana, diocesana y vocacional, destinada a
cultivar las semillas de vocación de aquellos chavales
con inquietudes por descubrir qué es lo que el Señor
quiere de ellos y si les llama a ser sacerdotes.

¿QUIÉNES FORMAN LA COMUNI-
DAD DEL SEMINARIO MENOR?

✔ Chicos de nuestros pueblos y ciudad de So-
ria que quieren descubrir la vocación a la que el Se-
ñor les llama.

✔ Un equipo de formación (rector, formador,
director espiritual, otros sacerdotes) y unos educado-
res, encabezados por el Sr. Obispo, a quienes éste ha
encargado la educación y acompañamiento persona-
lizado de los chavales.

✔ El personal de servicio que atiende, con gran
dedicación, todo lo necesario para la vida de la co-
munidad.

✔ Toda la comunidad cristiana que alienta esta
tarea formativa, en especial, las familias de los semi-
naristas y sus parroquias.



¿DÓNDE ME PUEDO INFORMAR?

✔ Hablando con el sacerdote de tu parroquia

✔ Pidiendo información por escrito al Seminario.

✔ Visitando nuestro Seminario con su familia.

✔ Llamando al 975 34 00 00

✔ Escribiendo a:  semi.osmasoria@telefonica.net.

¿EN QUÉ CONSISTE
EL EXTERNADO Y
EL INTERNADO?

✔ El externado exige es-
tar en el Seminario desde las ocho
y media de la mañana hasta las
ocho de la tarde, de lunes a vier-
nes, con asistencia a clase, come-

dor, oración y estudio di-
rigido. Junto a esto, la
permanencia de dos fi-
nes de semana al mes en
el Seminario. Este régi-
men está abierto sólo a
la ESO.

✔ El internado con-
siste en la permanencia

de lunes a viernes y convivencias
para profundizar en la madurez de
su vida. Esta modalidad está
abierta tanto a la ESO como al Ba-
chillerato.



Seminario Mayor en Burgos

Éste es el tercer año en que nuestro Seminario
Mayor se encuentra en Burgos. Desde el año pasado,
convivimos con los seminaristas de Calahorra y La
Calzada-Logroño. Desde estas páginas de Afán os
ofrecemos nuestro testimonio.

Como sabéis, los seminaristas mayores que en
estos momentos componen nuestro Seminario Mayor
son solamente dos: José, en etapa de pastoral, y muy
próximo a su ordenación diaconal; y Rubén, que está
cursando el último año de estudios eclesiásticos en la
Facultad de Teología.

José está en la etapa de pastoral. Una etapa que
comenzó en el mes de octubre en la Parroquia de san
Pedro Apóstol de Soria y que continuará, a partir de
ahora, como diácono. “La verdad es que han sido unos
meses muy interesantes donde he aprendido, desde la
primera fila, lo que es una parroquia, su vida, la vida
de los pueblecitos más pequeños, etc... con sus grande-
zas y sus limitaciones”, afirma José.

Rubén cursa, este año, quinto de teología. En
junio hará el examen de Bachiller, examen de síntesis
de toda la teología estudiada, que pone el punto y final
a los estudios eclesiásticos del denominado ciclo insti-
tucional. Junto a esta dedicación al estudio, participa

también en la vida pastoral de la Parroquia de Santa
Bárbara de Soria, experiencia que, como él mismo nos
dice, “es uno de los grandes regalos que Dios me ha
concedido: por sus sacerdotes, D. Manuel y D. Ángel;
por sus catequistas; sus jóvenes y niños; sus diferentes
grupos apostólicos. En definitiva, porque entre todos
me han hecho sentir como en mi propia casa, haciendo
de la parroquia un verdadero hogar en torno al calor
del amor a Dios y a los demás”.

Si bien es cierto que su estancia en Burgos, junto
con los seminaristas hermanos de Logroño, “es otra
gracia grande de Dios”, nuestros dos seminaristas ma-
yores (José vivió también el año pasado con ellos) nos
hablan de una cierta pena por la falta de respuesta a la
llamada que el Señor sigue haciendo a los jóvenes so-
rianos que permitiría su formación en la propia dióce-
sis: “Es cierto que en Burgos hemos estado muy a gus-
to pero nos da pena ver nuestro Seminario Mayor ce-
rrado;  estamos seguros de que Dios sigue llamando
hoy, como ayer y siempre, a jóvenes de nuestra Dióce-

sis para que le sigan en el camino del sacerdocio; jóve-
nes como nosotros, con sus grandezas y miserias, con
sus virtudes y defectos, con una determinada forma de
ser, de pensar, etc., pero jóvenes que, por pura gracia,
Dios ha querido escoger para hacerlos sacerdotes”.

A pesar de esta pequeña “pena”, los dos mues-
tran su confianza en que “el Señor no nos abandona;
hemos de rezar y trabajar con fuerzas, muy unidos, para
que haya respuestas generosas a la llamada del Señor.
Estamos seguros de que si todos ponemos de nuestra
parte, con la ayuda de Dios, volveremos a ver florecer
el campo vocacional”.

“Nosotros, os lo decimos con el corazón en la
mano, queridos amigos jóvenes, hemos sido muy feli-
ces y lo somos. Ánimo... ¡Dios no falla! Él siempre nos
da mucho más de lo que nosotros somos capaces de
darle”.

Agradecemos a nuestros hermanos mayores sus
palabras tan ilusionantes y de ánimo; seguro que Dios
nos concederá nuevas y santas vocaciones sacerdotales.



Crónica del curso

Nuestro Seminario, al igual
que toda la Diócesis, vibró de ale-
gría, a finales del curso pasado,
cuando el Papa nombró Obispo de
la Diócesis al que era nuestro Vi-
cario General, D. Vicente Jiménez.
Desde esa fecha hasta el 17 de ju-
lio, día de la ordenación episcopal,
todos los que formamos la gran fa-
milia del Seminario pusimos lo
mejor de nosotros mismos para
preparar con cariño y esmero esa
gran cita.

Participamos en la peregri-
nación diocesana a Santiago de
Compostela en los primeros días de
agosto y nos unimos allí al Encuen-
tro Europeo de Jóvenes.

El día 25 de septiembre in-
auguramos oficialmente el curso en
el Seminario con una Eucaristía
presidida por nuestro Obispo, D.
Vicente, en la cual dos de los se-
minaristas mayores dieron un
“paso” en su camino hacia el sa-
cerdocio: Rubén Tejedor recibió el
ministerio del lector y José Sala fue
admitido a las Órdenes Sagradas.

El cuatro de octubre asisti-
mos a la inauguración del curso en
la Facultad de Teología de Burgos;
la Santa Misa fue presidida por
nuestro Obispo D. Vicente y con-
celebrada por el Gran Canciller,
D. Francisco Gil, Arzobispo de
Burgos, y por el Claustro de pro-
fesores.

Motivo de gozo para esta
casa fue, por los estrechos víncu-

los que nos unen a ellos, la ordena-
ción de dos diáconos, Jesús y Mi-
guel Ángel, de la Diócesis de Ca-
lahorra y la Calzada-Logroño el día
30 de octubre. El fin de semana si-
guiente, el día 6 de noviembre, acu-
dimos nuevamente a Logroño para
celebrar con la Diócesis hermana
los 75 años de la restauración de
su Seminario. Asistimos a la Misa
presidida por el Nuncio de su San-
tidad en España, para terminar con
una fraternal comida.

No quisimos dejar pasar la
oportunidad de festejar a la patro-
na de los estudios filosóficos, San-
ta Catalina de Alejandría, el 25 de
noviembre. Con este motivo, el rec-
tor convocó el claustro de profeso-
res del Seminario Mayor para tra-
tar el tema la renovación de la fi-
liación a la Facultad de Burgos. En
el mismo claustro se agradeció la
labor de los profesores que han
entregado su vida por el Semina-
rio y la educación de los semina-
ristas y que ya pasan al estado de
jubilados. A continuación, celebra-
mos la Eucaristía presidida por D.
Tomás Otero tras la que comparti-
mos una comida fraterna.

El Adviento comenzó este
año el 28 de noviembre. Los semi-
naristas mayores fuimos de retiro,
junto con los compañeros de Lo-
groño, al Monasterio de Santa Ma-
ría de Huerta, donde, dirigidos por
el párroco de la localidad, D. An-
tonio Utrilla, y gozando de la ora-
ción con los monjes cistercienses,
pasamos el fin de semana preparán-
donos para aprovechar al máximo

ese tiempo preparatorio de la Na-
vidad.

Dentro del tiempo del Ad-
viento, y este año de una manera
muy especial por cumplirse los 150
años de su definición dogmática, la
Diócesis celebró, junto con la Igle-
sia en España, la Vigilia de la In-
maculada. La familia del Semina-
rio también se unió a la celebración,
presidida por D. Vicente, en la Con-
catedral de San Pedro, en Soria.

El día 22 de diciembre tuvo
lugar la velada de Navidad: el Sr.
Obispo, formadores, seminaristas,
padres, personal que nos cuida en
la casa, sacerdotes con especial vin-
culación con el Seminario..., nadie
quiso perderse esta cita.

Tras el periodo vacacional, y
los primeros exámenes del año, los
seminaristas del Menor, junto con
los formadores, pasaron la tarde del
jueves “Lardero” en Valdelubiel. La
semana siguiente fueron de marcha
desde Caracena a Tiermes.

Llegamos así al mes de mar-
zo en que los seminaristas estamos
centrados en la campaña del Semi-
nario preparando la ordenación dia-
conal de nuestro hermano José.



La vida espiritual en el Seminario

De las diversas dimensiones
que integran la formación de los jó-
venes seminaristas, la espiritual es,
sin duda, la más original, pues bus-
ca brindarles un conocimiento y
amor personal a Cristo y un espíri-
tu de pertenencia y amor a la Igle-
sia; al mismo tiempo, trata de pro-
mover el desarrollo integral de las
virtudes cristianas y cultivar los bro-
tes de vocación sacerdotal que pue-
dan descubrirse en los seminaristas.

✔ Elemento principal y nece-
sario para el progresivo crecimien-
to en la relación con Cristo es la
vida litúrgica en la que participan
los seminaristas con una concien-
cia cada vez más honda a medida
que avanzan en edad. En el Semi-
nario tenemos especial cuidado de
que la celebración de la Eucaris-
tía sea ya desde esta etapa de su
formación el centro de sus vidas,
con particular motivo este año de
la Eucaristía en que el Papa nos
recuerda una vez más que en ella
tenemos acceso a la Presencia sa-
cramental de Aquel que es para
nosotros Camino, Verdad y Vida.
Además, tratamos de favorecer las
diversas formas de culto eucarís-
tico: visitas al Santísimo, adora-
ción, etc.

✔ Los seminaristas saben va-
lorar el sacramento de la Penitencia
por el que obtienen la misericordia
de Dios, el perdón de los pecados y

la reconciliación con la comunidad.
Además del Director espiritual, que
está siempre a disposición de los se-
minaristas, una vez a la semana se
acerca al Seminario otro sacerdote
para darles total libertad en este de-
licado campo de la vida cristiana.

✔ Fomentamos el aprecio por
la Palabra de Dios, brindando a los
seminaristas los elementos necesa-
rios para su lectura y meditación;
ellos van gradualmente iniciándose
en la vida de oración, como respues-
ta creyente a la Palabra escuchada.

✔ La prudente dirección de las
conciencias constituye un aspecto es-
pecialmente sensible en la formación
de los seminaristas pues tiende a po-
ner las bases de una vida afectiva es-
table; asimismo, se trata de educarles
en lo referente a la sexualidad y a la
virtud de la castidad, integrada en el
desarrollo de su personalidad y como
preparación para, si Dios quiere, la
opción por el celibato.

✔ La vida espiritual de los
seminaristas tiene, además, tiempos
de mayor profundización como son
los ejercicios y retiros espirituales,
así como las convivencias para la
revisión de vida.

✔ Es de particular importan-
cia para la formación de los jóvenes
la presentación de modelos de vida,
y los santos son ejemplo y estímulo,
pues sus vidas son una concreta ex-
presión del Evangelio. Y, entre los
santos, la Virgen María ocupa el vér-
tice, por ello trabajamos para que
nuestro Seminario sea una escuela de
amor filial y profundo a la Virgen.
Este año con renovado gozo al estar
celebrando el 150 aniversario de la
proclamación del dogma de su con-
cepción inmaculada. La devoción
del Rosario y el rezo del Ángelus
concretan ese afecto por la Madre
pero particularmente la imitación de
aquellas actitudes que la hicieron
grande: la humildad, la fortaleza y
la fe sencilla.

Gabriel-Ángel Rodríguez

Director espiritual

D. Gabriel Ángel es el Director Espiritual del Seminario Menor. Nos expone las claves de la formación
espiritual de nuestros seminaristas.



Información del Administrador

Toda colaboración de personas particulares que quieran ayudar o agradecer algo al Semi-
nario, instituciones, parroquias, comunidades será bien recibida y utilizada en la finalidad for-
mativa y cultural que ha tenido durante cuatro siglos esta institución de nuestra Iglesia diocesa-
na y que quiere seguir teniendo en el futuro.

Resumen- Colectas Año 2004

ARCIPRESTAZGOS
Abejar y San Leonardo “Pinares” 3.173,04€

Ágreda 2.830,16€
Almarza “Tierras Altas” 1.696,50€
Almazán  2.096,70€
Berlanga de Duero  573,80€
El Burgo de Osma  2.102,74€
Gómara 1.145,00€
Medinaceli 1.153,50€
San Esteban de Gormaz  2.021,65€

Soria 13.420,50€

TOTAL 30.213,59 €

Donativos Particulares 31.307,79€

Comunidades Religiosas y Residencias 4.977,53€

TOTAL GLOBAL             66.498,91€

D. Julián
Ortega es el For-
mador del Semi-
nario Menor y el
Administrador.
Le preguntamos
por el informe
económico del
Balance del año
2004, así como un
avance de las
obras realizadas.

Agradece-
mos de corazón  la
generosa colabora-

ción de tantas personas que sienten como algo muy
importante la formación de los futuros sacerdotes y
colaboran con su oración sincera y con su aportación
económica, sin la cual no podríamos mantener el Se-
minario

Desde el año 1996, la Diócesis y el Se-
minario están acometiendo de forma continua-
da obras de rehabilitación en el edificio del Se-
minario.

El año pasado acometimos la reforma
interior de las aulas, laboratorio, capilla y zona
de recreo del Seminario Menor, así como la mo-
dificación de todo el sistema de calefacción del
edificio con la construcción de un nuevo cuarto
de calderas en donde todo estará centralizado.
Para esto lanzamos durante los meses de diciem-
bre a enero una nueva campaña de recaudación
de fondos que llamamos “Tú eres el protago-
nista”. Estamos muy agradecidos con lo recibi-
do para estos fines hasta el momento: algo más
de 57.000 euros, que se unen a los 216.000 euros
del año pasado.

Además de terminar de pagar los pro-
yectos anteriores, hemos de continuar con la re-
forma integral del tercer piso del que ya se ini-
ció su rehabilitación demoliendo las habitacio-
nes, modificando y reforzando la estructura del
suelo: es el próximo gran proyecto que ya está
iniciado y que dará un gran servicio al Semina-
rio, a toda la Diócesis y a la propia sociedad
burgense. Pero esta fase es de tal envergadura
que es necesario casi un millón de euros, que la
diócesis y el Seminario no puede financiar sin
desatender otras necesidades.



VIGILIA
DE ORACIÓN

Iglesia de S. Juan de Rabanera (Soria)
Jueves 18 de marzo

8 de la tarde

SEMINARIO DIOCESANO
«SANTO DOMINGO DE GUZMÁN»

C/ Rodrigo Yusto, 33
42300 EL BURGO DE OSMA (Soria)
Tfno. 975 34 00 00 - Fax 975 36 80 20
E-mail: semi.osmasoria@telefonica.net

DONATIVOS:
Puedes hacer tu donativo en tu parroquia

o ingresándolo a nombre de Seminario Dio-
cesano en los siguientes nos. de Cuenta:

Caja Duero: 2104-0570-97-3000000114
BSCH: 0049-2810-08-1310023720
Caja Rural: 3017-0300-29-0000517920


